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'•apelación  a  íóspúeblóú: 


A   los  infractores  dé  la   Constitución     no  pueden    sufrir    que    subsista 

eí  articulo  coa  que  se  ha  defendido  ese  código.  La  disposición  en 
(jflff  había  consagrado  como  derecho  individual  la  libertad  de  escribir  su- 
jetando á  penas  ai  que  abusase,  por  medio  de  una  leí  particular,  fia  si- 
do atacada  abiertamente  por  eS  gobierno  que  capitanea  á  los  seudo'~cb«s- 
t¡tucsona!,es.  Al  crimen  de  haberse  conservado  en  el  puesto  contra  el  vc:  o 
jeneral,  agrega  el  de  invadir  la  facultad  que  tienen  ios  ciudadanos  para 
denunciar  abusos,  acusar  malvados  y  enfrenar  los  excesos  de  funcionarios 
corrompidos,  ^ 

Leed,  compatriota^  ese  documento  en  que  se  ha  consignado  toda  la 
ignominia  con  que  podría*  cubrir  á  un  pueblo  el  crimen  mayor  que  co- 
metiera   á  los     ojos  de    un   déspota   el    mas    cruel. 

Si  ese  gobernante  procede  bien  ¿  qué  temores  Se  infunde  la  imprenta, 
y  conque  facultades  restrinje  ese  ubre  ejercicio  sancionado  por  la  con*, 
titucion  ?  Este  es  el  jefe  de  ¡os  constitucionales,  el  que  retine  la  opinión 
pública,  el  que  tiene  á  su  disposición  el  ejército  . .  . .  ?  Chilenos,  Mirad  el  tiem- 
po á  que  habéis  llegado,  y  meditad  que  ja  se  intenta  privaros  hasta  de 
los  medios  de  defender  vuestros  derechos,  por  uu  gobernante  que  hace  alar- 


de de  sostener  las  infracciones   de  l 


a  carta,  que    se   bi 


iría 


de   las    angustias 


á  que  ha  reducido  al  pueblo  y  que  se  jacta  de  desobedecerle. 

La  agonía  de  los  aspirantes  ha  comprometido  á  su  corifeo  á  come- 
ter este  atentado,  que  si  queda  impune,  la  reputación  del  pueblo  sufri- 
rá una    mengua  irreparable  en  el  concepto  de  los    verdaderos  libres. 

Pero  -Qué  tienen  que  hacer  los  impresores  con  la  libertad  de  im- 
prenta? Estos  son  unos  artistas  que  por  medio  de  una  máquina  mul- 
tiplican la  escritura,  sin  tener  la  menor  parte  en  lo  que  se  escribe.  La 
materialidad  de  la  impresión  no  hace  temblar  a  los  tiranos,  sino  las  ver- 
dades que  se  imprimen,  y  el  autor  del  decreto  debió  prohibir  la  facultad 
de  pensar    y  de    escribir,    y    no   el    derecho   de    trabajar   para  vivir. 

Puede  correjir  todavía  esa  criminal  di&posicion  imponiendo  las  pe- 
nas mas  crueles  que  pueda  dictarle  su  necia  ambición,  en  la  inteSijencia 
que  siempre  será  despreciable    para 

Un   Escritor. 

P.    D 

Estando  en  la  imprenta  escribiendo  este  artículo,  se  apareció  un  al- 
guacil con  orden  del  que  se  llama  gobernador  local  para  que  se  retina- 
sen de  la  casa  unos  cuantos  ciudad anos-que  se  hallaban  en  tertulia.  ¡Co- 
bardes! Tened  siquiera  osadía  para  encubrir  ese  temor  que  os  infunde 
la  crueldad  de  vuestros  remordimientos.  No  degradéis  mas  los  puestos  que 
ocupáis. .. . 

Santiago    Noviembre  10  de  1829. 

Fot*  el  ministerio  del  interior  con  fecha  de  ayer  se  me  dice 
lo  siguiente — 

El  jefe  supremo  de  la- República'  se  ha  servido  decretar  con 
ésta  fecha  lo  siguíente-Las  críticas  circunstancias  estraordinarias, 
del  día  exijen  providencias  rápidas  y  medidas  fuertes,  capaces    dé 


contener  el  mal  que  amaga  con  un  rápido  progreso  mAo  se  cor. 
ta  en  oportunidad.  Con  este  objeto  el  golncmo  «pefflo  en  M 
de  las  fleultades  que  en  casos  tale*  le  concede  la  con* t.t. c.on, 
ha  acordado  y  decreta-A rt  1,°  Se  suspende ,1a  libertad  de,»- 
ten  a  asta  nueva  providencia  del  gob.erno.--2.  •  «te  consecuen- 
el  no  e  imprimirá 'papel  alguno  ,.n  la  revisaos  riel  mimstro 
del  -interior  bao  la  pena  de  perdimiento  de  la  imprenta,  s,  lo  con- 
¿Z  se  hic¡ese.-3  °  Póngase  esta  c!fef¡ ,sic%  en  conocimiento 
^  la  comisión  permanente  para  los  fines  del  caso,  y  comun.que. 
se  a  quienes  corresponde  para  su  puntúa     cumplimiento. 

Lo    transcribo  á    V.  para  su    puntual  cumplimiento  en  la  par- 
te 


que   le   corresponde.-D¡os  guarde  a  V.   muchos  anos. 


P.  J.  P.  Montaner. 


Señor  D.  Ramón  Eeng-ifo. 


NOTA  DEL  IMPRESOR. 


Alas  cuatro  de  la  tarde  de  este  dia  he  recibido  la  nota  anterior 
,,«  que  se  me  transcribe  un  decreto  que  ataca  y  destruye  el  ar- 
trillo    18  de   la   Constitución. 

El  ma  istrado  que  la  ha  suscrito,  me  da  un  ejemplo  de ,  va- 
lentía  V  arrojo  que  estoi  resuelto  á  imitar,  negando  el  obedecí- 
Ento  á  ío4os  los  artículos  que  contiene  el  otado  decreto;  se- 
^  ro  de  qué  la  Constitución  que  hemos  jurado  sostener  no  ha  auto- 
l izad  á  'nadie  para  destruir  sus  disposie.ones,  /  *  dolara  en  el 
artículo   20   culpables  á  los  que    contravengan   a  los   derechos  » 

dÍVKlMieSresistencia  al  cumplimiento  que  se  me  ordena  lejos  de 
inspirL  él  temor  de  la  pérd.da  intimada,  me  alienta  esperar 
con  serenidad  el  ataque  que  se  haga  en  m.  prop.edad  y  perso- 
Z  al  artículo  10  de  a  Carta  Constitucional;  porque  cualquier, 
daño  que  sufra  sera  de  la  individual  responsabihdad  de  quien  me 
e  infiera"   para  cuyo  caso,  desde  ahora  apela  ante  la  nació»- 


Ramón  Bcngifo* 


10  do  Noviembre  de   1829-^EN  SU  IMPRENTA. 


